
 

 

 

 

 

 

 



¡Imaginemos el Aula! 

1ra clase: La Corrupción Puntofijista 
Rodolfo Valentino González Rodríguez 

Hace un tiempo, dentro de mis actividades en el ejercicio de investigaciones sobre 

el derecho como ciencia, inicié la lectura de un libro donde el autor, emplea como 

modelo pedagógico, un aula imaginaria para desarrollar su cátedra. El modelo es bien 

interesante y nos motiva a situarnos de igual forma, en un aula imaginaria; en 

especial, a aquellos y/o aquellas, que permanentemente hacen comparaciones entre 

los tiempos presente y los tiempos del pasado, particularmente en la magnitud e 

intensidad de la corrupción de hoy y la corrupción del pasado. Ciertamente, es 

“odioso” hacer comparaciones, pro desafortunadamente, es prácticamente imposible 

el no hacerlas; en tal sentido, pongamos activa nuestra imaginación y construyamos 

nuestra aula imaginaria:  

 “ Luego de una breve introducción sobre la mora, la ética y la función pública, 

el profesor de Historia Política de Venezuela, de repente, comienza a escribir 

en el pizarrón y en forma de pareo lo siguiente: Chino, BTV, Donw Kings, Altamira, 

Ríos, decepción, cien millones, prestaciones, CTV, boxeo, intervención, fuga, 

RECADI, trabajador. Una vez que culmina, pregunta a los alumnos ¿Qué les 

recuerda cada o que hace que venga a su memoria, cada una de esas expresiones? 

  Todos los estudiantes se miran unos a otros sorprendidos, sin entender lo que está 

pasando, empezando a pensar, que el profesor se volvió un poco loco, o, se equivocó 

de aula. Recordemos que la clase, es de Historia Política de Venezuela y avanza el 

siglo XXI.” 

Ante tal asombro, el profesor pregunta a cada estudiante: ¿Cuál es su edad? Al 

obtener las respuestas, se da cuenta, que el promedio apenas llega a los diecinueve 

años y resignadamente expresa suspirando – ¡Con razón! – 

Ubiquémonos ahora, en un aula más real e imaginemos, que el salón de clases, es 

Venezuela, los estudiantes el pueblo venezolano y el profesor, los medios de 

comunicación, pero aquellos que en realidad podrían ser buenos profesores, no 



aquellos que son parte de los medios 

de penetración social masiva, 

mercaderes de miseria, promotores 

del racismo, el mercado, la 

opulencia, el consumismo y el 

egoísmo en general; nos referimos a 

los verdaderos medios o verdaderos 

periodistas, que explicarán cada una 

de las anotaciones de la siguiente manera: Chino: una persona de nacionalidad china, 

denominado así, peyorativamente por los medios de penetración social masiva, que 

fuera el único procesado y enjuiciado por el infinito desfalco a la Nación luego del 

denominado “Viernes Negro”, cuando políticos y empresarios en Venezuela, se 

valieron de información privilegiada para adquirir divisas (dólares) a bajo costo, el 

“Chinito de RECADI”, llamado así coloquialmente, no alcanzó a llevarse ni medio 

dólar; cien millones: el monto de oferta y venta definitiva, de apartamentos 

construidos por la Confederación de Trabajadores de Venezuela – CTV – con fondos 

provenientes del Banco de los Trabajadores de Venezuela – BTV – para sus 

trabajadores, cuando en ese tiempo, el salario mínimo no superaba los un mil 

doscientos bolívares mensuales, habría que preguntarse ¿qué trabajador compraría 

uno de esos apartamentos?; prestaciones: la entrega como “regalo a los 

empresarios”, de la retroactividad de las prestaciones sociales de los trabajadores 

y trabajadoras de Venezuela, que hizo el gobierno nacional, la Confederación de 

Trabajadores de Venezuela – CTV – en favor de los empresarios y patronos en 

general; BTV: son las siglas de lo que se llamó "Banco de los Trabajadores de 

Venezuela", que coincidencialmente, el día 20 de Noviembre del presente año 2021, 

cumplirá treinta y nueve años de haber sido intervenido por estar en una situación 

financiera más precaria que la del Banco Latino, a pesar que, en dicho banco – el BTV 

– se depositaban las prestaciones sociales de prácticamente todos las trabajadoras 

y trabajadores de Venezuela, las mismas que se dilapidaron por ejemplo, para pagar 

los derechos al promotor de eventos boxísticos Donw Kings, para que las iniciales 

del banco – BTV – aparecieran en el centro de un escenario de boxeo, en una pelea 

por campeonato mundial y no sólo eso, también se utilizaron recursos del banco – 

realmente de los trabajadores – para pagar los gastos judiciales que forzaron a 



dicho empresario, para que cumpliera con semejante capricho ya que, algunos de los 

directivos del banco, eran fanáticos del boxeo; hay que señalar también, que la 

intervención del banco, provocó un número indeterminado de suicidios, se 

denunciaron parejas de adultos mayores, que al ver perder sus ahorros de toda la 

vida, optaron por suicidarse juntos y, en más de una ocasión, ese cuadro triste y 

tétrico de una pareja de ancianos tomados de la mano encontrados muertos en su 

habitación, se hizo cotidiano en aquel noviembre y diciembre; así también, hay que 

decir, que por ese robo hecho al pueblo de forma directa, cometido por la dirigencia 

adeca que ocupaba la directiva de la CTV y del Banco de los Trabajadores de 

Venezuela, nadie fue imputado y mucho menos enjuiciado; el banco perdió todos sus 

activos, que eran a su vez, los activos de las trabajadoras y trabajadores de 

Venezuela, es decir, sus ahorros de toda la vida fruto de su trabajo, y como dicen 

ahora: “Yo no jui”. Todavía puede verse en el edificio que fuera la sede del banco, 

ubicado en el centro de la capital, las siglas del nombre del banco. 

Otra de las formas en que 

se dilapidaron estas 

prestaciones, fue en la 

construcción de por lo 

menos un lujoso edificio 

de apartamentos en 

Altamira, una lujosa 

urbanización del este 

caraqueño, la cual 

seguramente conocemos y 

donde supuestamente e inexplicablemente, aparecía como dueños de algunos de 

estos apartamentos, el señor Antonio Ríos, entre otros, así como también, otros 

directivos de la CTV, aparecían como flamantes propietarios de esos lujosísimos 

inmuebles, lo que llenó de decepción a toda la masa de trabajadores de Venezuela y 

a sus familias, al ver como se habían invertido sus prestaciones sociales y, haber 

pasado por el trauma de solicitar un crédito hipotecario, que normalmente les fuera 

negado, por el propio banco, donde tenía sus prestaciones sociales depositadas. 



Preguntamos: ¿Quién es Antonio Ríos? Para él que no lo recuerde, por la razón que 

sea, pregunte a alguien mayor de treinta años y seguramente le responderá que es 

una persona que tenía o tiene que ver con la dirigencia sindical venezolana y en 

especial, con la CTV, es decir, Confederación de Trabajadores de Venezuela y AD, 

es decir, con Acción Democrática. Las palabras que nos faltan para tejer todo este 

irreverente grupo de anotaciones, es la bisílaba fuga, la misma que el prenombrado 

personaje hizo, bajo la complacencia de gobierno y "cetevistas", cuando se 

pretendió que rindiera cuentas al país. (Miren lo que son las cosas, todos creíamos 

que quién inventó la frase "aquí estamos y aquí nos quedamos", había sido aquel 

fulano de Seguros Progreso y Latinoamericana de Seguros, cuando en realidad fue el 

Ríos que salió huyendo de la clínica, donde se recuperaba de las heridas de bala 

sufridas por un atentado). 

Como nuestra clase, es de Historia Política, y en 

toda clase, los profesores tienen que mandar a 

sus alumnos una tarea para la casa, nos queda 

entonces como tarea recordar: ¿Qué relación 

existió entre el BTV y la CTV? ¿Cuántos 

contratos colectivos, han sido vendidos por los 

negociadores sindicalistas de Venezuela, desde 

1960? ¿Qué dijo, el presidente del Sindicato polaco SOLIDARIDAD cuando visitó a 

Venezuela en relación u opinión del movimiento sindical y la oposición venezolana? 

¿Cuántas son las jornadas de trabajo diario, que un sindicalista cumple 

completamente y adecuadamente, y cuánto cobra por no trabajar? ¿Cuántas 

empresas quebraron y cuántos 

trabajadores perdieron todos sus 

ahorros y puestos de trabajo por la 

ruina del BTV? ¿Cuántos Bancos han 

sido intervenidos desde 1970 hasta 

1998?, y para que no acusen de 

"antipedagogo" al profesor por mandar 

tanta tarea, éste como buen profesor, 

preparará para la siguiente clase, un 

trabajo periodístico sobre la historia 



sindical venezolana de los últimos sesenta años y lo presentará en diferentes 

entregas, para que los estudiantes tengan información suficiente para tomar 

decisiones que se ajusten a la objetividad del estudio de la Historia Política de 

venezolana, de por lo menos, las últimas seis décadas.  

Saliéndonos del aula y volviendo a la 

mesa de trabajo, nos preocupa, que 

siendo un episodio importante de la 

historia económica, política y sindical del 

país, aquel 20 de Noviembre de 1.982, no 

se hiciera una mayor mención a la 

intervención del BTV y al sistema 

bancario en general, información que 

ayudaría mucho al pueblo, en sus reflexiones sobre la realidad del país y que, 

realmente, antes de 1998, la corrupción en todos los ámbitos, contextos y niveles, 

son astronómicamente superiores a los actuales; lo que sucede ciertamente, es que 

antes, había menos que robar, robaban sólo adecos y copeyanos y, la corrupción era 

alcahueteada por los medios masivos de penetración social y nadie, tenía realmente 

noción de la magnitud de la corrupción que existía, de su densa dispersión, 

masificación y sobre todo, de los procesos para encubrirla y justificarla; no 

podemos evitar, recordar aquella frase del dirigente adeco, que llegó a ser 

presidente de su partido: “en Venezuela se roba, porque no hay razones para no 

robar” y otras expresiones al mejor estilo adeco de: “no me des, ponme donde 

haiga”; “con los adecos se vive mejor, porque ellos dejan que todos roben, en cambio 

con los copeyanos, roban sólo ellos”; y así, innumerables expresiones que se 

convirtieron en dichos y sentir popular. 

Asimismo, estimamos que en ese proceso, en el que los medios de penetración 

masiva, mal llamados medios de comunicación, están cada día más, perdiendo su 

credibilidad ante la opinión pública, sería un elemento digno de admirar, que un 

periodista (a los que muchas veces he querido considerar como maestros), y los 

medios de comunicación (que de hecho, han dejado se ser maestros de la opinión 

pública y ahora son manipuladores de esa “opinión”), ilustraran al público lector, 

sobre los hechos que “imaginariamente” estamos narrando. 



Es bueno señalar, que no nos mueve viejos odios encarnados en la decepción y la 

desesperación ante la impunidad y 

la complacencia de quienes tenían 

las riendas del país hasta 1998 y 

más adelante; de hecho, no nos 

mueve ningún odio, porque a pesar 

de los sufrimientos causados, 

durante los años de “dictadura 

democrática” y ahora, por los actos 

de traición a la Patria, que han 

impuesto bloqueo y sabotaje económico, con la destrucción de nuestra moneda y 

nuestra economía en general, nuestra intención es, rescatar y suministrar 

información necesaria, para que las actuales generaciones tengan mayores y mejores 

elementos de valoración sobre realidades pasadas y presentes, para que puedan 

diseñar un mejor futuro individual, colectivo y nacional; no somos, como seguramente 

dirán algunos resentidos sociales ni políticos; somos Venezolanos y Venezolanas que 

amamos nuestra Patria Venezuela, Digna y Revolucionaria. 

Así comenzamos reconociendo, que afortunadamente no todos los periodistas y los 

que en general ejercer el ejercicio de informar, se pueden o deben meter en el 

mismo saco de los palangristas, accidentes geonatales y pervertidores de oficio, ha 

y mujeres y hombre, periodistas y comunicadores sociales, que tienen establecida 

una guerra sin cuartel, en contra de los que, pervierten el periodismo y comunicación 

social, a ellos, nuestro apoyo y acompañamiento en la lucha. 

Venezuela, tiene todo como para ser, la primera potencia mundial, en todos los 

órdenes y aspectos, pero pareciera que los únicos que no lo sabemos, somos las 

venezolanas y los venezolanos y, el factor común en todos los tiempos, es la 

corrupción y la traición o a la Patria o a la acción libertaria, a la Revolución. 

Pero como estamos en la cátedra de Historia Política de Venezuela, la dividiremos en 

módulos que abarcaran aproximadamente de cuatro en cuatro décadas y, por 

conveniencia – siendo absolutamente honestos – iniciamos con la dictadura 

democrática que va desde 1958 hasta 1998. 



La “crisis” económica 

venezolana, así como su crisis 

moral y social, no comienza 

con la firma del llamado 

“pacto de punto fijo”, una 

verdad que hoy día, muchos y 

muchas lo han olvidado y otros 

tantos, no lo saben; todos 

ellos, creen que comenzó – la 

“crisis” – a partir de 1998, con 

la llegada de Hugo Chávez al poder político, o mejor deberíamos decir, con la llegado 

del Comandante al palacio de Miraflores, porque llegar al poder político, todavía en 

octubre de 2021, a casi una década de la partida física del Líder Revolucionario, 

todavía no se ha podido alcanzar dicho poder, y menos aún, el poder económico. 

CARTAY Rafael (1996), en su trabajo “Las Crisis Económicas y Sus Repercusiones 

en la Economía Venezolana”, publicado en la Revista Economía Nº 11, páginas 37 al 

45, nos presenta un buena compilación de fechas y hechos bastante bien resumida, 

que van, desde 1827, hasta 1996; eso sí, sin realizar un análisis profundo de esos 

hechos y fechas, pero que, nos permite por lo menos recordarlos. 

Hoy día, muy pocos – para no decir nadie – recuerdan el significado de las siglas 

“BND”, “BTV”, o los nombre “Banco de Comercio”, “Banco Caracas”, entre muchas 

otras siglas y otros nombres de bancos y/o entidades financieras, algunas que se 

hicieron pasar por bancos, ante la mirada cómplice de las autoridades responsables. 

CARTAY Rafael lo expone de la siguiente manera: 

 “ A los elementos iniciales de la crisis (crisis cambiaría de 1983 contradictorias políticas 

económicas, insostenibles subsidios, déficit fiscal, elevada deuda externa, deterioro de la 

situación social y política, aumento de la corrupción y de la inflación) se sumó un nuevo y 

peligrosísimo ingrediente: el colapso del sistema bancario nacional. Ya se tenían algunos 

antecedentes de ese desastre, que fueron desoídos: el colapso de la banca pública y de 

las sociedades financieras pequeñas desde 1984, 1a quiebra de algunos bancos como el 

BND en 1978, del BTV en 1982, del Banco de Comercio en 1985. La sostenida elevación de 

las tasas reales de interés, la fraudulenta actividad de muchos bancos con balances 

distorsionados y la pérdida de la capacidad de influencia política de un sector de la banca, 



trajo consigo el estallido de un enorme escándalo financiero, que comprometió aún más la 

capacidad de recuperación del país.”1 (CARTAY Rafael – 1996:52) 

El año 1978, fue el último año de gobierno del primer mandato de Carlos Andrés 

Pérez, donde se registró el segundo gran bum petrolero, con ingresos exorbitantes; 

entonces, cómo se explica que, durante ese gobierno, 

haya existido la intervención del que era considerado 

para entonces, el primer banco del país, por el volumen 

de depósitos que captaba, nos referimos al Banco 

Nacional de Descuento – BND –; pero faltan muchísimos 

más nombre; Banco Unión, Banco Orinoco, Banco 

Consolidado2, La Guaira, Italcambio, Banco Latino, 

Banco Canarias, Latinoamericana de Seguros, Fondo 

Latinoamericano, Banco Progreso, La Vivienda, 

Horizonte, Banco República y para no seguir una interminable lista, mencionaremos 

las cientos de empresas financieras regionales y cajas de ahorro, que por decenas, 

fueron intervenidas, auxiliadas y quebradas antes de 1998. 

Siguiendo con lo planteado por Cartay, tenemos: 

 “ Al cierre de 1992 diez de los diecinueve bancos más importantes del país estaban 

prácticamente quebrados. Según los analistas económicos Faraco y Suprani, hasta el 31 de 

enero de 1995, la crisis financiera venezolana había arrastrado al 27 por ciento de las 

instituciones bancarias, poseedoras, al 30 de junio de 1993, del 58 por ciento de los 

activos registrados en los libros del sistema; comprometida la viabilidad de cerca de la 

mitad de las empresas de seguros y eliminado a casi las dos terceras partes de las casas 

bursátiles del país. El costo de esta crisis financiera durante 1994 se estima en un monto 

equivalente al 18 por ciento del PIB.” (CARTAY Rafael – 1996:52) 

El año electoral 1993, lo recibimos con más de 52% de la banca nacional quebrada, y 

el año siguiente, ese porcentaje sobre pasa el 65% con la intervención y quiebra del 

Banco Latino y otros bancos más, en especial, aquellos que no apoyaron la 

candidatura del que fue en definitiva, designado como presidente de la República, y 

en ese mismo año, la pérdida financiera del país, por concepto de auxilios 

financieros y fuga de capitales, supera los veintinueve mil millones de dólares, 

                                         
1  CARTAY Rafael “Las Crisis Económicas y Sus Repercusiones en la Economía Venezolana” – Revista Economía Nº 11(1996), 
2 Algunos de estos bancos y entidades financieras, se funcionaron y crearon otros bancos, pero la causa de tales fusiones o 

uniones y compras, se debió a problemas financieros y de liquidez 



dinero que los banqueros sacaron de nuestras fronteras y no lo han regresado;  

donde es necesario destacar, que ninguno de los ahorristas afectados, recibieron un 

solo dólar de esa inmensa masa monetaria. 

Podría parecer muy exagerada la cifra de: 

más de 29 millones de dólares, y muchos 

preguntarían de dónde sacó el gobierno 

nacional esa cantidad de dinero, si en 1994 

apenas tenía para pagar la nómina pública, 

sin embargo, es triste que exista gente, que 

por odio, no analice, no evalúe las cosas, y se 

haya olvidado, que más del 80% de esa masa 

monetaria, provino directamente de los 

ahorristas bancarios, y que todavía hay personas que tienen la esperanza de 

recuperar sus ahorros, al igual que unos, tienen la esperanza, que le paguen sus 

prestaciones sociales por haber trabajado para la aerolínea VIASA. 

Hoy día, la gente olvidó los auxilios 

financieros dados a los banqueros que 

arruinaron los bancos privados, mecanismo 

de desangre financiero nacional, puesto en 

práctica desde 19823 y magnificado en 

mediado de la década de los años noventa 

del siglo XX; frente a eso, los adultos 

mayores con beneficio de pensión por 

parte del gobierno nacional, no alcanzaba 

el 1% de la población del país, apenas 

pasaba las trescientas mil personas, con 

una pensión que muy pocas veces alcanzaba el 35% del salario mínimo y que se 

cobraba entre dos a cinco veces al año, frente a una realidad hoy, día – octubre 

2021 – de más de cinco millones de pensionados cobrando salario mínimo y bono de 

                                         
3 Se toma 1982 como fecha referencial, por cuanto, no se ha encontrado información del tratamiento dado al Banco 

Nacional de Descuentos y las entidades financieras de la primera corrida bancaria en Venezuela, ocurrida en 1978, 



“guerra”, que representa más o menos diecisiete millones de bolívares mensuales o 

diecisiete bolívares con la reconvención, cobro que se materializa puntualmente cada 

mes, con pocas variaciones o retrasos, que llega a más del 25% de la población 

nacional, es decir, al 100% de la población adulta mayor; estamos hablando de más 

de ochenta y nueve billones doscientos cincuenta mil millones de bolívares soberanos 

mensuales (Bs.S.  89.250.000.000.000,00 mensual) u ochenta y nueve millones 

doscientos cincuenta mil bolívares mensuales (Bs. 89.250.000,00 mensual); pero 

además hablamos de igualdad del salario mínimo rural con el salario mínimo urbano, 

de más de tres millones seiscientas mil viviendas construidas, cuyos montos 

invertidos, dejamos a las lectoras y lectores que los estimen, así como, que estimen 

la cantidad anual que representa para el presupuesto nacional los montos calculados. 

Por otra parte, el déficit de viviendas para el año 1998, sobrepasaba fácilmente, los 

tres millones de viviendas, con más de dos millones de ranchos diseminados por toda 

Venezuela, especialmente en Barquisimeto, Barcelona, Valencia, San Cristóbal, 

Caracas y Maracaibo, debido al cinturón de marginalizada que fue creciendo desde 

iniciada a gran escala la explotación petrolera en el país y, por la implementación de 

erróneas políticas, como las de consolidación de barrios, que incrementaron y 

densificaron la marginalidad de modo exponencial.  

La conquista y la posterior colonización de nuestras tierras, significó la permanente 

expoliación de nuestros recursos 

naturales y el asesinato progresivo de 

nuestra gente; inicialmente de la 

población originaria y luego, de la 

población mestiza; pero sólo en los años 

de lucha independentista, se detuvo por 

unos años, el saqueo colonial, al salir de 

la escena El Libertador – por lo menos 

físicamente – se retornó nuevamente el 

saqueo de nuestros recursos y el 

asesinato de nuestra población; éste 

último “fenómeno” también tuvo una 



breve disminución con la llegada al poder de Hugo Chávez Frías, luego de su cambio 

de plano, recrudeció el asesinato, con la única diferencia, que ahora es abierta, 

miserable y sectorial, actualmente, la mayoría de los asesinatos son por odio, por 

causas raciales e ideológicas. 

Como primera entrega de “Imaginemos el Aula”, 

consideramos por ahora, que es suficiente; los y las 

lectores de estas líneas, podrá comenzar a ver, que la 

corrupción de la dictadura democrática que va desde 1958 

hasta 1998, es decir, los tiempos del pacto de punto fijo, 

es infinitamente superior a la que efectivamente existe en 

las dos décadas de la Revolución Bolivariana; no significa 

con esto, que se justifique o acepte la corrupción, en lo 

absoluto, la idea es, poner las cosas en orden, que no se 

siga con el cuento, que la corrupción llegó con Chávez y la Revolución Bolivariana y 

que, si ésta se va, se iría la corrupción; nada más falso que tales afirmaciones. 

La corrupción, el oportunismo, el pragmatismo y el ventajismo, son procesos propios 

de los subsistemas y del sistema en general, de explotación humana y expoliación de 

los recursos naturales; producir al más bajo costo y ganar el máximo con poca 

inversión y muy bajo riesgo, hacen que cualquiera que no tenga formación moral 

regia, se convierta en un delincuente, capaz de vender su alma al “Diablo”, a su 

Patria y familia, conforme sucede hoy día con el subsistema capitalista de 

producción. 

La humanidad toda, está llegando a un peligroso punto 

de inflexión, donde debe decidir qué hacer, seguir 

como viene desde hace tres siglos, o buscar otra 

alternativa de vida, deteniendo la explotación del ser 

humano y la expoliación de los recursos naturales y 

ambientales en general, con ello, detendría la 

contaminación ambiental negativa, que es en turno, el próximo gran enemigo a vencer 

y contra quien, hemos perdido todas las batallas hasta ahora entabladas. 


